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ESTADOS UNIDOS-CHINA

EN 2016, el historiador Yu-
val Noah Harari propuso 
el término “dataísmo” 

para señalar que la mayor 
parte de nuestro planeta es 
propiedad legal de entidades 
intersubjetivas no humanas, 
como naciones y compañías. 
Más tarde, el autor radicalizó 
sus dudas sobre la medida en 
que los poderes de la inteligen-
cia artifi cial y la tecnología, al 
rediseñar la vida, desacreditan 
la visión democrática liberal.

Con estadísticas apabullan-
tes, Harari también alertó que 
las guerras del futuro, más 
que entre batallones físicos, 
serían lógicas y biológicas. ¿No 
era evidente, entonces, que al-
gunas potencias o ciertas élites 
se empeñaran en la lucha por 
los sectores informáticos?

Desde hace varios meses, 
uno de esos países hegemónicos, 

Las tecnologías 
como armas
El país norteamericano aplica unas regulaciones 
que limitan la venta de semiconductores 
a la nación asiática. Ahora ambos territorios 
están ofi cialmente en guerra
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Estados Unidos, puso en 
marcha un programa desti-
nado a certifi car su cadena de 
semiconductores y a evitar 
que China desarrolle chips 
avanzados. Estas piezas son 
importantes porque integran 
todo aquello que es necesario 
en el mundo moderno: desde 
los smartphones y frigorífi cos 
hasta los robots. Su relevan-
cia quedó demostrada tras la 
pandemia de la covid-19, que 
generó una escasez aún vi-
gente en los servicios.

Una guerra económica
Si en la actualidad el mercado 
de los chips no goza de mejo-
res resultados internacionales 
es porque el Departamento 
de Comercio norteamericano 
legisló desde septiembre de 
2022 unas regulaciones que 
limitan las ofertas a clientes 

chinos. “Las dos naciones es-
tán ofi cialmente en una guerra 
económica”, aseguró Dylan 
Patel, analista jefe de Semi-
Analysis, quien también afi rmó 
que las restricciones frenan 
el progreso mundial.

Entretanto, los funciona-
rios estadounidenses indi-
caron que las prohibiciones 
eran “necesarias” para impe-
dir una amenaza más potente 
hacia ellos. “Nuestro Gobierno 
actúa contra quienes desarro-
llan sus capacidades”, decla-
ró Thea D. Rozman Kendler, 
subsecretario de la Adminis-
tración de Exportaciones. 

Cuando escucharon esas 
palabras, los directivos asiá-
ticos se enfurecieron. He 
Xiaopeng, ejecutivo del fabri-
cante Xpeng, contabilizó mi-
llones de pérdidas en el sector 
empresarial. 

Efecto bumerán
La guerra no es solo un com-
bate entre dos gigantes. El 
impacto llega también a las 
industrias que dependen de 
la informática de alta gama, 
desde la de los vehículos eléc-
tricos y la aeroespacial hasta 
dispositivos simples como los 
teléfonos inteligentes. 

Varias compañías sufren 
derrumbes en sus cotizacio-
nes. ASML Holding NV, el 
fabricante más avanzado de 
equipos para producir semi-
conductores, cayó un tres por 
ciento, mientras que Shanghai 
Fudan Microelectronics Group 
Co. disminuyó un 25 por cien-
to. Y aunque las medidas des-
dibujan las ventas asiáticas, 
potencian el camino hacia la 
independencia de los semicon-
ductores. Por eso, las autori-
dades chinas manifestaron en 
el periódico Global Times que 
solo las personas arrogantes 
creerán verdaderamente que 
alguien bloqueará el desarro-
llo de las industrias.

La administración Biden intenta golpear los esfuerzos de China 
para construir su propia industria.

actualidad.rt.com


